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			Sinopsis

		

		
			Carolina no tiene tiempo para nada, ni siquiera para follar. La realidad le estalla en la cara el día en que su pareja la pone de patitas en la calle sin previo aviso.
Sumergirse en una orgía de compras por Madrid parece el remedio perfecto para olvidar que nada va bien en su vida, pero el encuentro con un enigmático desconocido la situará en una morbosa y tentadora encrucijada.

			Martín solo quiere ser feliz y vive el sexo de una manera muy particular. Ha superado más de una renuncia por ser fiel a sí mismo, pero conseguirá que Carolina sienta un placer excelso sin ponerle un dedo encima y provocará en ella un anhelo insaciable que buscará más y más.

			Juntos disfrutarán de una sensualidad lenta y sofisticada, descubrirán facetas y aristas de sí mismos que no conocían, y se adentrarán en un mundo erótico sin límites.

			¿Habrá vuelta atrás para Carolina y Martín?

		

	
		
			Despertar

			Fetiches, I

			Mimmi Kass
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			Que alguien te haga sentir cosas sin ponerte un dedo encima, eso es admirable.

			MARIO BENEDETTI

		

	
		
			Prólogo

			Conocer otras formas de disfrutar. Explorar recovecos de nuestra erótica. Despertar a una nueva sexualidad. Todo ello engalanado con zapatos de tacón, lencería, medias… Fetiches en definitiva. De esto va esta maravillosa novela de Mimmi Kass.

			Va de personas a quienes les gusta una sexualidad llamémosla alternativa, peculiar o no normativa. Va de fetichismos, es decir, de la excitación producida por determinados objetos. Este término también se aplica popularmente cuando el objeto de dicha excitación es una parte del cuerpo considerada tradicionalmente «no sexual» (la más usual, los pies). Y va de todas aquellas prácticas eróticas no vinculada al coito y sus anexos más habituales. Porque se puede sentir mucho de muchas maneras, solo hace falta conocer, explorar y despertar, como despierta Carolina en esta deliciosa historia.

			Mimmi Kass sigue mostrando esa gran habilidad suya para narrar la tensión sexual y para describir majestuosamente escenas eróticas. Esta vez nos lleva a este otro tipo de erotismo de la mano de Martín, el hombre fetichista, y de Carolina, una mujer de mente abierta que se dejará llevar. Mientras estaba ensimismada en la lectura, pensé en la suerte que tenía la protagonista al encontrar a alguien que la guiase en ese viaje a través de su sexualidad. A veces hacemos siempre las mimas cosas, quedándonos en una controlada zona de confort que puede derivar en la monotonía sexual. Tener a alguien cómplice que nos anime a otras prácticas puede ser un empujón necesario. Por otro lado, puede que nos apetezca viajar por esa ruta, y no es lo mismo hacerlo solo que con alguien que conozca el lugar. Algo así le pasa a Carolina, quien, claro está, pone de su parte en esta aventura. Entrar en el mundo kink1 es descubrir cosas, del sexo y de uno mismo. Algunas pueden gustarnos más; otras, menos. Algunas nos resultarán eróticas; otras, quizá divertidas, y otras, curiosas. En todo caso, sea como sea, será fascinante. Siempre lo es conocer algo nuevo.

			Quentin Tarantino —director de cine norteamericano, autor de, entre otras, Pulp Fiction— es un declarado fetichista. Entre sus debilidades están los pies femeninos. En sus películas incluye planos o escenas de pies, como guiños a los espectadores amantes de esta parte del cuerpo de la mujer. Un primer plano de la planta del pie de la actriz, una visión de unos pies descalzos conduciendo un coche o una icónica conversación sobre el erotismo de un masaje de pies son ejemplos de estos gestos fetichistas. Si no sientes especial interés por esa parte del cuerpo, posiblemente no le darás mayor importancia a esas imágenes e incluso puede que te pasen desapercibidas. Leyendo esta novela de Mimmi Kass me acordé de estos guiños tarantinianos. Sus páginas están salpicadas de detalles fetichistas. Una descripción de lencería por aquí, unos tacones que se cuelan inocentemente por allá, unas manos fuertes que aparecen de pasada en escena, el bamboleo de unos pies… Abrid vuestra mente fetichista y los iréis detectando.

			Hay quien afirma que todos tenemos algún fetiche. Yo no estoy segura de ello. Pero pensemos que es así. ¿Cuál es el tuyo? Mimmi te propone una historia apasionante, morbosa y transgresora que te hará pensar en ello.

			Fetish lectura.

			AROLA POCH

			Psicóloga y sexóloga.
Experta en eróticas no convencionales.
Colaboradora en RTVE en temas de sexualidad
<arolapoch.com>

			
		

	
		
			No tengo tiempo

			Maleta hecha. Carpetas y tubos con los bocetos del proyecto preparados. Durante las últimas dos semanas, lo único que había acaparado su atención había sido perfilar el encargo del nuevo estudio de arquitectura con el que colaboraba. El puesto sería suyo. Un sueño hecho realidad: dar por fin el salto a una firma de nivel internacional. Y lo había peleado con uñas y dientes.

			Aquello significó pasar muy poco tiempo con César, pero ya estaban acostumbrados. Él llegaba a casa como una sombra, cenaban algo juntos, muchas veces de pie en la cocina, y él se metía en la cama temprano porque al día siguiente se levantaba antes de las siete para ir al bufete.

			Ella, fiel a su estilo búho, se quedaba en la mesa de diseño hasta bien entrada la madrugada. A veces, la sorprendía el amanecer y se cruzaban en el pasillo. Llevaban así un par de años.

			Pero aquella noche fue diferente. César la abordó con una rabia que la desconcertó.

			—Hace semanas que no follamos.

			La lapidaria frase la sacó de su concentración, y alzó los ojos, verdes y felinos, con extrañeza. El sexo nunca había sido una prioridad para ellos.

			—¿A qué viene eso ahora?

			—Levántate. Deja eso.

			Lo miró, inexpresiva. César no solía ser tan agresivo a la hora de demostrar lo que sentía. Laura, su mejor amiga, acostumbraba a decir que no tenía sangre en las venas, pero ella sabía muy bien que, bajo la fachada aparente de afectación, había un hombre tierno y cariñoso. Al menos, así había sido en el pasado. Por esas fechas ya no estaba segura. Una cierta amargura revestía sus últimas conversaciones y cada rato compartido.

			—¡He dicho que te levantes! —lanzó en un grito amenazador. La cogió por una muñeca en un gesto brusco y Carolina suspiró.

			—César, no tengo tiempo para esto. ¡Mañana presento uno de los proyectos más importantes de mi carrera! —rezongó, sin ganas. Sabía que, si le daba excusas durante un par de minutos, acabaría por rendirse… pero esa vez no lo hizo.

			Tironeó hasta sacarla de la silla y la aferró de la melena con fuerza, obligándola a mirarlo a los ojos. «Por fin un poco de acción», pensó ella con cierto asombro.

			—Nunca tienes tiempo para nada. Ahora vas a tomarte diez minutos para mí. Con eso me basta.

			La arrastró hasta la habitación; ella opuso poca resistencia. A veces le daban arrebatos así, pero hacía meses que no ocurrían. La tiró sobre la cama y Carolina sopesó sus posibilidades: si se resistía, tardaría más en lograr su objetivo, lo que podría ser divertido; por otro lado, no quería arriesgarse a lucir una marca en su piel. Cerró los ojos cuando él le arrancó el pijama a tirones y se abalanzó sobre sus pechos en una pulsión hambrienta. Funcionó. La situación la excitó; de hecho, hacía mucho tiempo que no se calentaba tanto, y clavó las uñas en su espalda al tiempo que abría los muslos para él.

			Cuando César la penetró, con desesperación, soltó un jadeo por el dolor combinado con el placer, en una sensación que buscaba siempre que podía. Él emitió un gruñido de frustración mezclado con la lujuria al alcanzar el orgasmo y derramarse en su interior. Le sobraron al menos tres de los diez minutos.

			Carolina no se movió mientras analizaba lo sucedido: al final, un polvo como otro cualquiera. Él cayó sobre ella como un peso muerto e intentó apartarlo.

			—¿Estás mejor? —preguntó, fracasando en revestir la frase de alguna dulzura.

			Él no contestó. Rodó a un lado para alejarse de ella y se cubrió el rostro con el antebrazo. Una punzada de preocupación, ya familiar, apareció junto con el vacío que se ampliaba entre ellos cada vez que discutían o se evitaban, pero no tenía tiempo para indagar en el humor oscuro de su pareja. Estaba cansada.

			Se levantó sin hacer ruido y volvió a la mesa de trabajo, donde se refugió hasta bien entrada la noche.

			 

			*  *  *

			 

			—Carolina.

			Se desperezó, adormilada, y esbozó una sonrisa. Chocó de frente con el rostro serio de César, ya vestido. Se fijó en la raya perfecta a un lado de su cabeza, en el traje impecable y en el rostro afeitado. Cubrió un bostezo con sus dedos y lo miró, aburrida de su pulcritud.

			—¿Qué pasa?

			—Necesito que me dediques otros diez minutos con un poco más de atención que anoche si es posible —dijo él, con un desprecio que le hizo fruncir el ceño.

			—¿Puede ser en otro momento? —Echó un vistazo a su reloj de pulsera, que no se quitaba ni para dormir—. ¡Mierda, es tardísimo!

			Dio un salto para salir de entre las sábanas y comenzó a vestirse. No le daba tiempo a ducharse. En el hotel se arreglaría como era debido; por lo pronto tenía que estar lista para el taxi, que iba a llegar en cualquier instante.

			—No. Tiene que ser ahora. Quiero que te vayas de mi casa.

			—No tengo tiempo para tus arrebatos, mi amor —resopló con incredulidad mientras se ponía la ropa.

			No era la primera vez que ella amenazaba con marcharse o que él la echaba de allí. Eran momentos álgidos de discusiones absurdas, que solían acabar con ellos en la cama. Por aquellos días, ni siquiera tenían eso.

			—No te preocupes, no te voy a entretener mucho con esto. Tienes toda tu ropa en las maletas —replicó él, señalando hacia la entrada. Carolina parpadeó un par de veces para cerciorarse de que era verdad. Sus dos maletas grandes, las que utilizaba para los viajes largos, esperaban de pie junto a la puerta—. Sé que no tienes tiempo, así que he contratado un servicio de mudanzas para que recojan tus cosas del estudio y se lleven también tus libros.

			Se quedó inmóvil. Su corazón se saltó un par de latidos. César la estaba echando, de verdad, tras una relación de cuatro años, dos de ellos viviendo juntos. Se esforzó en buscar en su interior un sentimiento de pérdida, pero solo encontró frialdad, apatía, indiferencia.

			—¿No vas a decir nada? —soltó él, con la voz agarrotada por la rabia. El sonido del móvil los arrancó de la tensión del momento—. No contestes. ¡No contestes el puto teléfono!

			César negó con la cabeza al ver que ella deslizaba el dedo por la pantalla. Era su taxi.

			—Tengo que irme. Recogeré las maletas a la vuelta. Lo siento mucho, cariño.

			Carolina cerró la puerta tras de sí con suavidad.

			No sentía nada.

		

	
		
			Un comienzo

			Sonrió, satisfecha, al ver la aprobación en los rostros de su jefe y de los clientes al terminar la presentación del proyecto. Estaban encantados con su trabajo, no pusieron pegas a ninguna de las propuestas y se mostraron dispuestos a empezar cuanto antes. Carolina no solo supervisaría los diseños, también las compras y la decoración final del hotel boutique del paseo del Prado.

			Su contrato incluiría traslados y noches de hotel: no más precariedad al viajar. Su vida daba un vuelco en más de un sentido. No podía imaginar una celebración mejor para sus recién estrenados treinta años… aunque acabara de perder a su pareja.

			—Vamos a tomar una copa para festejarlo. Ven, Carolina.

			Sonrió y agitó la cabeza para apartar el recuerdo de su ruptura con César. Su jefe, Óscar, no era un hombre que aceptara un no por respuesta. Sus ojos azules, duros y directos, todavía la intimidaban. Aunque prefería marcharse al hotel a descansar, ignoró el dolor de sus pies en los tacones y siguió al grupo de hombres y mujeres hasta el ascensor.

			El pub al que entraron tenía esa sofisticación de los lugares decorados con mimo por los dueños. Cada detalle, desde el espejo tras la barra y la iluminación cuidada hasta el mobiliario moderno y urbanita, buscaba atraer a ejecutivos de alto poder adquisitivo. Ella lo sabía muy bien. Sus proyectos conseguían lo mismo.

			Esperó a que pidieran los demás antes de arriesgarse a beber alcohol; no quería ser la única, no quería meter la pata. Después se decantó por un gin-tonic suave, que sorbió con calma mientras estudiaba a sus nuevos compañeros. Parecían llevarse bien.

			Óscar la observaba desde la distancia, atento a sus movimientos, pero sin incluirla en la mesa que compartía con el resto de la directiva y los clientes. Ponía una barrera jerárquica entre ellos: pese a ser la nueva jefa de diseño, trabajaba para él, no era su igual.

			No disfrutó de la velada.

			No dejó de analizar el comportamiento de los demás ni un solo segundo, y vigilaba cada uno de los pasos que daba para ajustarse a lo que se esperaba de ella. Cuando se marcharon dos compañeros, consideró adecuado retirarse ella también. Se acercó a la mesa de los jefes, que seguían charlando, y se despidió, educada pero sin ser cordial en exceso; una pose profesional que tenía bien estudiada. Óscar sonrió, aprobador.

			—Buen trabajo, Carolina. Hasta la semana que viene.

			Al día siguiente solo se acercó a las oficinas para firmar el contrato y recoger sus credenciales y el cheque con el primer pago por la entrega del proyecto. Se ruborizó al ver que, por primera vez en su vida, recibía una cifra con cinco dígitos. También tenía un sobre con las instrucciones para pasar a buscar la tarjeta de crédito de la empresa por el banco y el dinero de las dietas. Sonrió. El presupuesto mensual para viajes y hotel le permitiría afrontar holgadamente los próximos meses.

			 

			*  *  *

			 

			La realidad la golpeó al llegar de vuelta a Oviedo. No tenía a dónde ir. No sabía a quién llamar. César no contestaba sus mensajes y prefirió no acudir a su madre. No hablaban desde hacía semanas.

			Pero siempre estaba Laura.

			—¡Dichosos los oídos! ¿Y este milagro?

			Carolina se sintió culpable por primera vez, de verdad. Laura era incondicional: no importaba cuánto tiempo pasara, las veces que la dejara plantada o los cambios de planes de última hora que hiciese. Siempre estaba ahí. Se dio cuenta de que era una mala amiga, una mala hija… y una pésima pareja.

			—Laura, sé que he estado un poco ausente. —Ignoró el resoplido irónico al otro lado de la línea telefónica—. César y yo hemos roto, me ha echado de su piso y no tengo a dónde ir.

			—Lo sé. Tengo tu ropa —contestó ella con tono de disculpa—. No te dije nada para ver cuándo me llamabas.

			No era una mala amiga. Era una amiga de mierda.

			—Lo siento, Laura. Yo… sabes que no tengo tiempo para nada, pero… ¡he ganado el proyecto! Tenemos que festejarlo —exclamó con entusiasmo forzado.

			—Vente a casa, te espero.

			Se quedaría en el pequeño apartamento de Laura de manera temporal, hasta alquilar algo, un pisito cálido y acogedor en el centro, atiborrado de libros, que le encantaban. Intentó diluir el sentimiento de culpa en una borrachera de celebración con ella, y atiborró su nevera con la comida y bebida que más le gustaba. Y decidió que, la próxima visita a Madrid, la haría con ella. Su amiga era profesora, y siempre se quejaba de no llenar las horas libres del verano. Un viaje juntas a la capital sería el regalo perfecto, y así no estaría tan sola.

			 

			*  *  *

			 

			Solo quedaba una cosa por arreglar: los utensilios del estudio de diseño montado en la habitación libre del piso de César estaban en casa de su madre.

			No podía posponerlo más, así que le mandó un mensaje y se acercó en coche hasta el chalet.

			—¿Mamá? Ya estoy aquí.

			Entró en la vivienda ajardinada, cuya puerta estaba siempre abierta; ventajas de vivir en las afueras de una ciudad tranquila. Las persianas cerradas para evitar el calor generaban un ambiente oscuro y opresivo. Se estremeció y abrió una ventana para disipar la sensación de claustrofobia.

			Caminó hasta su antigua habitación y reprimió un nuevo acceso de culpa. Todo estaba embalado con sumo cuidado. La mesa para diseñar, su herramienta de trabajo más valiosa, tenía los cantos protegidos con papel de burbuja. César no había contratado una empresa de mudanzas, lo había hecho él mismo. Se dio cuenta de que lo echaba de menos más de lo que estaba dispuesta a admitir.

			—¿Cómo es eso de que tú y César habéis roto?

			Nada de saludos. Nada de preguntarle por su proyecto ni por su vida como mujer soltera e independiente; lo único que le interesaba a su madre de ella era su pareja. Tenía la sensación de que invariablemente la ponderaba según el hombre que tuviese al lado en ese momento. César era el perfecto a sus ojos: abogado, con un buen puesto, asentado en su trabajo, atractivo pero no demasiado, y muy educado.

			—No, mamá. Él ha roto conmigo, que es muy diferente —puntualizó, para dejar las cosas claras desde el inicio de la conversación—. Me ha echado de su piso, de hecho.

			—Carolina, hija… ¡No entiendes a los hombres! —se lamentó su madre. Odió su voz hastiada; no quería lecciones—. Si le pides volver, te recibirá con los brazos abiertos. ¿Es que no lo ves?

			Un chispazo de esperanza atravesó el pecho de Carolina al considerar la posibilidad, pero solo duró un segundo. ¿Volver? No. No tenía ningún sentido. Su vida estaba cambiando, y César quedaba atrás.

			—No. No lo veo. En cuanto tenga un sitio para colocar mis cosas, vendré a buscarlas —anunció, dándole un beso en cada mejilla, a modo de saludo y también de despedida—. Disculpa si te ocasiono algún inconveniente, será por poco tiempo.

			—¿Ya te vas? ¿No te quedas aquí? —Su madre estaba herida por el rechazo, podía verlo—. ¿Dónde dormirás? Ya sabes que estoy aquí sola.

			—En casa de Laura, pero no te preocupes: el miércoles viajo a Madrid y espero tenerlo arreglado para entonces.

			No esperó a la respuesta de su madre y salió de la vivienda. Ya tenía treinta años, suficientes como para desprenderse del control casi obsesivo que ejercía sobre ella, hija única, acentuado tras la muerte de su padre hacía ya cinco años. Con su madre no podía respirar. Su modo de amar era asfixiante y opresivo. Entendía que estaba sola, pero cada intento de acercamiento se convertía en reproches y quejas, en lágrimas dramáticas y problemas imaginarios que buscaban atarla a ella. No. No podía regresar allí.

			Se dirigió al centro de Oviedo con las direcciones de varias inmobiliarias. Tenía que resolver aquel problema. Ya.

			 

			*  *  *

			 

			—Seguro que acabas encontrando algo —la consoló Laura, después de salir despavoridas del último piso que visitaron. Carolina soltó un gemido de frustración.

			—Este es el cuarto que hemos visto en dos días, ¡y ninguno me gusta! —protestó, enfadada—. ¡Esta ciudad es una mierda!

			Su amiga la observó en silencio.

			—Carol, ¿te puedo dar un consejo? ¿Por qué no te planteas buscar algo en Madrid? —Se detuvo, en mitad de la calle Uria, e hizo un gesto señalando a su alrededor los imponentes edificios señoriales—. Oviedo es una ciudad preciosa y llena de vida. La que no encaja aquí eres tú.

			Volvieron al apartamento de Laura en silencio. El entusiasmo por el inminente viaje se había diluido un poco y Carolina hizo las maletas sin ganas, taciturna. No paraba de darle vueltas a lo que su amiga le había comentado. Era una sensación que tenía desde siempre, que Oviedo no era su sitio. Muchas veces la habían tachado de esnob, de pedante, de pija, de arribista… por burlarse del ambiente pueblerino y atrasado de la ciudad. Se quedó a estudiar la carrera allí solo porque su padre estaba muy enfermo y, cuando murió, no quiso dejar a su madre sola, pero en ese momento sentía más que nunca la necesidad de salir de allí, de buscar su lugar.

			—¿No te habrás enfadado conmigo por lo que te he dicho antes? —interrumpió Laura sus pensamientos con esa voz burlona y despreocupada—. Llevas con cara de acelga toda la tarde.

			Carolina se echó a reír, desarmada. Dejó lo que estaba haciendo para darle un abrazo.

			—No, para nada. Creo que tienes razón. Si quieres, puedes acompañarme a mirar algo. —El rostro de Laura se iluminó con la idea—. Tengo muchas ganas de estos días que vamos a pasar juntas en Madrid.

		

	
		
			La tienda clandestina

			La luz del semáforo se puso en verde. Agarró a Laura del brazo y apretó el paso para atravesar la calle Goya, en dirección a Claudio Coello; por fin, Madrid. Tenía en mente gastarse una absurda cantidad de dinero en zapatos, lencería y ropa, una catarsis como otra cualquiera después de una ruptura.

			Después de todo, la causa de que César la hubiera dejado era, justamente, lo mucho que la absorbía su trabajo. Bien. Era hora de que el dinero que ganaba con él le reportase alguna satisfacción. Necesitaba celebrarlo.

			—Carol, ¡baja un poco el ritmo! —protestó su amiga, intentando mantener su rápido taconeo por la pendiente de la calle. Ella disminuyó la velocidad de su avance, siempre apresurado, siempre corriendo.

			—Lo siento —se disculpó, compungida—, estoy acelerada y no sé por qué.

			—¡Relájate! Vamos de compras, ya has terminado la jornada laboral por hoy y no tienes nada pendiente. Vamos a disfrutar. Dis-fru-tar —vocalizó, con tono jocoso—, si es que aún te acuerdas de qué es eso.

			Carolina prefirió ignorarla. Laura tenía una vida sencilla que a veces envidiaba: ningún sobresalto, ninguna complicación. Volvió a cogerla del brazo y caminaron frente a los escaparates de las tiendas de lujo.

			Desgraciadamente, iba a ser uno de esos días… Cuando se probó el cuarto par de zapatos, Laura ya había desconectado y curioseaba por los expositores sin prestarle atención. La vendedora había cambiado su sonrisa obsequiosa por una mueca más forzada. Nada le servía. Nada le quedaba bien. Ni siquiera los fabulosos Manolo de tacón de catorce centímetros.

			—Anda, vamos a probar con la lencería. A ver si te pones de mejor humor —gruñó su amiga.

			Carolina emitió un suspiro resignado y, despidiéndose de la dependienta con una sonrisa culpable, la abandonaron entre cajas destapadas y papel pinocho de colores.

			—Creo que deberíamos volver al hotel —murmuró. Estaba cansada. Antes de salir de compras se había pasado toda la mañana trabajando, sin un minuto de tregua. Laura se volvió, consternada.

			—Carol, no puedes seguir así. ¡Tienes que vivir! César tenía razón en una cosa, ¿sabes?

			—¿Cómo eres capaz de decir eso? —respondió, dolida al ver que no estaba de su parte—. ¡Eres mi amiga!

			Ella negó con la cabeza y puso las manos sobre sus hombros.

			—Trabajas demasiado. Y, desde que rompisteis, te has encerrado en el trabajo aún más. —Su voz mostraba verdadera preocupación—. ¡Te echo de menos!, y el resto de las chicas también. No haces más que meter las narices en el ordenador y en los diseños. Vivir, Carol. Necesitas vivir. —Hizo una pausa y le lanzó una mirada suspicaz—. Y necesitas sacar a César de tu cabeza.

			—Te aseguro que César ya no está en mis pensamientos —contestó, vehemente—. En cuanto a lo otro… —Bajó la cabeza, derrotada—. Tienes razón, ¿vale? Y lo estoy intentando.

			No tenía ninguna excusa. Su trabajo era exigente. Ser diseñadora de interiores freelance le permitía ser fiel a su estilo, pero estaba empezando a labrarse un nombre y no podía permitirse el lujo de rechazar proyectos, y menos cuando eran tan importantes como el que tenía en ese momento entre manos.

			En cuanto a su ex, podía tener parte de razón, pero el trabajo no había sido más que una excusa. La relación no funcionaba desde hacía meses y ambos lo sabían. Ella misma le habría puesto fin… si hubiera tenido tiempo.

			—Venga, vamos a Agent Provocateur, eso seguro que me anima —terminó por decir, fingiendo entusiasmo en una sonrisa.

			Laura pareció convencida y juntas anduvieron de nuevo por la calle.

			Comprarse lencería siempre la animaba. Por fuera, vestía elegante y chic, aunque a veces pecaba de excesiva sobriedad, pero debajo… le encantaba saber que llevaba piezas especiales. Adoraba el tacto de la seda, el encaje y el tul, y se dejaba un buen pellizco del sueldo en ropa interior. AP era una de sus favoritas, pese a que intentaba cerrar los ojos cuando pasaba frente al escaparate para no arruinarse. Esa vez sería indulgente. Necesitaba un exorcismo a base de compras absurdas. Así quizá podría sacudirse ese molesto sentimiento de culpa. Culpa por no tener tiempo para su familia, para sus amigos… ni para su pareja.

			Laura aplaudió con entusiasmo cada uno de los modelos que se probó, pero, cuando Carol sugirió que también se probara alguno, se echó a reír y negó con la cabeza. Ella se decantó por un modelo inspiración bondage, de tiras negras satinadas que abrazaban sus pechos, su cintura y las caderas, haciendo justo lo que un conjunto de lencería de ese calibre debía hacer: resaltar la belleza de las curvas y matizar aquello que prefería que no se viera demasiado. Después de pagar, Laura la arrastró hacia la calle.

			—Yo no tengo tu caché, querida. Ven, hay un sitio un poco más abajo que sí me puedo permitir.

			«Alma Bloom», leyó en el escaparate. La tienda era muy bonita, exhibía modelos sexis y originales y los precios que constaban en las etiquetas no eran desorbitados. Laura eligió varios modelos y entró en los vestidores, rechazando con energía el ofrecimiento de ayuda de Carolina.

			—No me sirves. No eres objetiva. ¡Según tú, todo me queda bien! Prefiero que me eche una mano ella —dijo, señalando a la chica que traía diversas perchas con prendas de su talla—. Vete a curiosear por ahí.

			Carolina deambuló frente a los mostradores. Era terrible, allí también había conjuntos que le gustaban. Se volvió hacia los probadores cuando una escalera descendente que conducía a un pasillo pintado de rosa palo y con una iluminación muy tenue llamó su atención. Le vendría bien ir al cuarto de baño, y dedujo que era por allí, así que bajó los escalones.

			—Dios mío… —susurró al llegar al piso inferior.

			Jamás había visto nada parecido.

			Una gruesa moqueta de color granate cubría el suelo, haciendo que sus tacones se hundieran, provocando una sensación untuosa. Las paredes mezclaban el rosa palo, el negro y el dorado con gusto exquisito, equilibrando elegancia y barroquismo de manera perfecta. La mirada profesional la llevó a fijarse primero en las arañas de cristal que emitían una luz cálida, y en el tapizado capitoné de las puertas, que le daba un aspecto decadente. En todo caso, cuando vio las piezas de lencería, abandonó el análisis del entorno para deleitarse como una niña ante el escaparate de una tienda de golosinas.

			—Dios mío —volvió a decir, esta vez con reverencia.

			Fascinada, deslizó la yema de los dedos por el modelo exhibido en un busto de maniquí. Se trataba de un corsé de seda verde esmeralda, bordado en hilo de oro, con detalles de raso negro en las copas de los pechos y en las caderas. Unas pequeñas arandelas doradas decoraban los tirantes y los ajustes, y unos coquetos lazos de terciopelo remataban las costuras para disimular las terminaciones. Simplemente maravilloso.

			—Es una pieza única —la despertó de su ensoñación una voz masculina—. Estoy seguro de que te verías espléndida con ella.

			Carolina se volvió, divertida por el atrevimiento del desconocido. Su sonrisa mordaz se congeló. Sus ojos se engarzaron con una mirada oscura y sensual que la contemplaba desde varios centímetros más arriba. Era muy atractivo, de un modo enigmático. El hombre esbozó una sonrisa y ella continuó inspeccionando los modelos, en un intento de ignorar a su inesperado acompañante. Cuando avanzó a la siguiente hilera de prendas, en tonos rojos, él volvió a hablar.

			—¿Por qué no te lo pruebas? —sugirió.

			Ella lo miró de nuevo, esa vez con hostilidad. ¿Qué buscaba con aquella conversación?

			—¿Es usted dependiente de la tienda?

			Recalcó el tratamiento de usted para marcar las distancias. Por supuesto, la pregunta era retórica, tenía claro que no lo era, pero no entendía su interés en venderle los conjuntos. No necesitaban ninguna promoción… en el hipotético caso de que pudiera pagarlos, claro. Casi se atragantó al ver el precio del corsé.

			—Prefiero no frustrarme. Esto está, por mucho, fuera de mi presupuesto —murmuró, más para sí misma que para el desconocido.

			Él alzó las cejas, dedicando una mirada sarcástica y a la vez educada a la lujosa bolsa rosada con letras negras que colgaba de su brazo con el conjunto de Agent Provocateur. Vaya. Un hombre que entendía de lencería. ¿Fetichista, quizá? Carolina lo estudió con curiosidad.

			Era alto, fornido y muy muy moreno. Vestía una impecable camisa blanca, un pantalón beige y zapatos ligeros de cordón. Destilaba elegancia. Sus labios eran gruesos y sensuales, y Carol se sorprendió al preguntarse cómo los sentiría sobre los suyos.

			Él alargó un brazo hacia la hilera de ropa y, echando una mirada a la etiqueta, le tendió una percha, sacándola de su ensoñación.

			—Tome. Es su talla. ¡Pruébeselo! Me encantaría mirarla con él puesto…, si me lo permite, claro está.

			¿De repente la trataba de usted, pero le hacía semejante petición? Meneó la cabeza, anonadada por su descaro, que no encajaba bien con la expresión cortés y reservada de su rostro. Desarmada, se echó a reír. Eso sí que era un abordaje distinto.

			—Lo normal es que me inviten primero a un café —bromeó.

			El hombre soltó una carcajada estentórea y Carolina se bebió la imagen de su boca plena, los ojos castaños brillantes y directos y, sin saber por qué, reparó en las arrugas de expresión de su rostro. ¿Qué edad tendría?

			Una mujer rubia, vestida con una camisa blanca y una falda ceñida negra, que rodeaba su cintura con un corsé de cuero granate, se apresuró, con gesto consternado, a hacerlos callar.

			—Por favor, estamos en un taller. Les ruego que bajen la voz —advirtió. Le echó un vistazo a la prenda que el hombre seguía sujetando en la mano—. ¿Quiere probársela? Aquí están los vestidores.

			Carolina la siguió por la pura curiosidad de ver cómo era el resto de la tienda. Al entrar en la siguiente estancia, reprimió una exclamación de sorpresa. A la derecha, junto a más lencería, se exhibían máscaras de atrezo realizadas en cuero que representaban distintos animales, antifaces de encaje y varios artilugios para bondage. A la izquierda, una lujosa vitrina de cristal mostraba los más diversos juguetes sexuales, al lado de una jaula de acero.

			—Joder —susurró, asombrada. ¿Qué clase de tienda era aquella?

			La chica apartó a un lado una pesada cortina de terciopelo, descubriendo un amplio vestidor, y Carolina volvió en sí, tomando conciencia de nuevo del hombre, que aún portaba la percha con el corsé y el liguero, caminando tras ella.
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